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rtombrcs en las ,e,;trella.s de uno y otro he

misferio; los que devolvieran las olvidadas 

Indias del Asia en sus expediciones y abric- ' 

ran al espíritu europeo China; :os que halla

ron el Nuevo Mundo en sus descubrimientos; 

padres ilustres de tantas nacion;,s progresi

vas como llevan su nombre y hablan su len

guaje en el orbe, no pueden renunciar á un 

ministerio para el que los ha dotado con pro
pensiones invencibles y facultades múltiples 
la próvida Naturaleza. · '· 

Por consecuencia, todo lo cjue coop~re á 
mantener viva la esperanza de superiores 

destinos reservados a nuestra familia hispana 

en el Viejo y en el Nuevo Continente, debe 
aplaudirse por quienes creemos en lo~ mila- · 

gros de la libertad ya conseguida y amamos 

sobre todas las cosas criadas á la santa pa
tria, ya puesta por nuestros esfuerzos comu

nes en las vías del humano progreso. 

(De su artículo titulado Fe, puh\ícaclo en F.! Libera/el 
<lfa 2 t de Febrero del año 1897 ,) 

LXI 

j
~ RINHO ante un he.roico general, acribi

llado ele cicatrices gloriosas, estrellas 

1 en su cuerpo resplandecientes de ho

nor, segú11 las llamaba el primero de nuestros 
ingenios; brindo por nuestro inmortal ejérci
to. continuador en los trópicos de las nacio
nales epopeyas históricas; brindo por el pve

blo que tantas YÍrtudcs muestra en esta oca

sión suprema y tanto:, titulos tiéne, sereno 

entre solicitudes rebeldes al gobierno de sí 
mismo; brindo por aquellos que desde las 
alturas del poder social, desde las altmas del 
Gobierno del Parlamento, del derecho, del 

periódico, del comercio, del capital, cooperan 

á mostrar que con~tituímos una grande nacio
nalidad, no sólo inConmovibk, también inago-
















